
catando ex alumnos

María Emilia Undurraga y Cristián Matetic
Matrimonio de campo

Viven en un fundo en Rosario, entre Casablanca 
y San Antonio, donde él trabaja en los negocios 
de su familia en el área ganadera, forestal y 
frutal, y ella en la producción de quesos de oveja 
que se ofrecen junto a los vinos. Una pareja que 
se arriesgó a salir de la capital y vivir conforme a 
su propio estilo.

¿De qué manera la 
profesión de agrónomos 
se inmiscuye en su vida 
cotidiana?

Cristián: Tenemos un 
proyecto de ovinos entre los 
dos. Respecto de nuestros 
hijos –Valentina, Amalia 
y José– para mí lo más 
importante es que entiendan 
cómo funciona la naturaleza, 
comprendan sus tiempos y 
se den cuenta de que somos 
parte de ella.

María Emilia: Más que una 
profesión es un estilo de 
vida. Nuestros hijos juegan 
en el campo con los perros, 
gallinas y árboles.

¿Qué desafíos familiares 
y profesionales tienen por 
delante?

Cristián: A mí me gustaría 
tener algunos hijos más y 
que disfruten de la vida en el 
campo. Sobre lo profesional, 
para mí lo importante es 

poder hacer lo mejor posible 
cada cosa que comenzamos.

María Emilia: Lo más 
importante es nuestra 
familia y todo lo que realizo 
es siempre respetando 
los tiempos de ellos. 
Me gustaría estudiar 
y especializarme en 
desarrollo rural y así aportar 
a las mujeres que viven en 
este sector.

¿Les ha ayudado o ha hecho 
más compleja su vida tener 
la misma profesión?

Cristián: Nos ha ayudado, 
ya que la vida que tenemos 
en común se sustenta 
fuertemente en nuestro 
interés por trabajar con la 
naturaleza y transmitirle 
esto a nuestros hijos.

María Emilia: Seguimos 
siendo los mismos amigos 
de la universidad. Creo que 
es una gran ayuda tener 
cosas en común y qué mejor 

si está relacionado con el 
modo de vida que hemos 
elegido.

¿Es muy distinto su estilo 
de vida al de una pareja que 
vive en la ciudad?

Cristián: Sí, es distinto. Aquí 
en el campo te aíslas de 
muchos de los estímulos 
que tiene la ciudad. El 
hecho de estar un poco 
más aislado, crea quizás 
una relación de mayor 
dependencia con tu familia, 
lo que se traduce en que 
conversas más.

María Emilia: Es más 
calmada, al ritmo del 
campo. Tenemos más 
tiempo para estar juntos 
y menos obligaciones que 
agobian a muchas parejas 
amigas que viven en 
Santiago.
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